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Hace  apenas  unos  ocho  ó  diez  años  que  el 
nombre  de  Homeopatía  era  casi  totalmente  des- 
conocido entre  nosotros,  á  no  ser  para  aquellas 
personas  que  por  su  profesión  estaban  obligadas 
á  -conocer  los  distintos  métodos  de  curar;  pero 
de  poco  tiempo  acá  este  nombre  se  halla  en  bo- 
ca de  todos,  pronunciado  casi  siempre  con  cier- 
to calor,  aunque  por  distintos  y  contrarios  sen- 
timientos: los  unos  elevándola  sin  límite  ni  dis- 
creción, y  los  otros  abatiéndola.  Siempre  esta- 
bleciendo comparaciones  entre  ella  y  la  medici- 
na común,  con  objeto  de  hacer  prevalecer  cada 
uno  su  opinión,  ora  favorable,  ora  contraria  á 
la  homeopatía. 

Sin  embargo,  cuando  se  detiene  uno  á  escu- 


ae- 
char los  fundamentos  de  uno  y  otro  partido,  no 
halla  en  lo  general  otra  cosa  que  lugares  comu- 
nes, aserciones  gratuitas,  hechos  incompletos  y 
mal  interpretados,  y  una  falta  absoluta  de  datos 
racionales  para  poderse  erigir  en  jueces  de  una 
materia  sobre  la  cual  se  tiene  una  profunda  y 
total  ignorancia;  pero  que  interesando  vivamen- 
te el  bienestar  individual  y  el  de  la  familia,  no 
puede  menos  de  ocuparnos  con  frecuencia.  Y 
pues  que  cada  uno  está  llamado  á  ser  juez  en 
su  propia  causa,  bueno  será  que  pueda  con  fa- 
cilidad proporcionarse  los  datos  precisos  para 
pronunciar  un  fallo  en  que  la  razón  y  no  la  pa- 
sión haya  de  imperar. 

El  deseo  de  cooperar  á  esta  obra  de  ilustra- 
ción, es  únicamente  el  que  ha  puesto  la  pluma 
en  mi  mano,  persuadido  de  que  el  charlatanismo 
no  se  combate  eficazmente  sino  con  la  difusión 
de  las  luces,  y  de  que  la  ignorancia  o  las  nocio- 
nes incompletas  y  vagas,  constituyen  el  medio 
en  que  forzosamente  tiene  que  vivir,  el  cual  es- 
trechándose en  razón  directa  de  la  verdadera 
ilustración,  acabará  por  hacer  casi  imposible  la 
ecsistencia  de  esa  hidra,  que  combatida  de  otro 
modo,  brotará  cien  cabezas  por  cada  una  que  se 

le  quiera  cortar. 

Voy,  pues,  á  esponer  brevemente,  pero  con 

esactitud  y  con  cuanta  claridad  me  fuere  dable, 
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los  principales  fundamentos  de  esa  nueva  cabe- 
za del  monstruo,  á  ia  cual  be  ha  dado  el  nombre 
de  homeopatía. 

Bien  conozco  que  mi  débil  voz,  y  aun  la  evi- 
dencia misma,  se  estrellarán  contra  la  pasión  de 
ciertas  gentes  por  todo  aquello  que  se  presenta 
cubierto  con  el  velo  del  prodigio  y  de  la  nove- 
dad; no  se  me  oculta  que  á  despecho  de  todas 
las  razones  que  pudiera  yo  alegar,  gran  parte 
del  público  seguirá  todavía  siendo  víctima  de  la 
superchería  que,  no  tienen  otra  habilidad  que 
la  de  prometer,  con  una  impudencia  que  asom- 
bra, toda  clase  de  curaciones,  armados  siempre 
de  las  mas  fútiles  y  pueriles  disculpas,  para  el 
caso  de  que  el  resultado  sea  funesto;  ni  otra 
ciencia  que  la  de  esplotar  con  una  sagacidad  no 
menos  sorprendente,  los  errores,  ciertos  ó  su- 
puestos, de  los  médicos,  de  que  andan  siempre 
á  caza,  no  dejando  jamás  de  imputar  al  arte  los 
errores  del  artista,  como  si  la  ciencia  fuera  res- 
ponsable de  los  yerros  de  los  que  la  cultivan; 
como  si  porque  una  suma  esté  mal  hecha  se  de- 
biera poner  en  duda  la  esactitud  de  las  mate- 
máticas.   vSé  muy  bien  que  contra  estos  y  otros 
obstáculos  no  menos  poderosos,  tendré  necesa- 
riamente que  luchar;  pero  me  anima  la  esperan- 
za de  contribuir  en  algo  con  mis  débiles  fuerzas 
á  acelerar  el  triunfo  de  la  verdad,  contra  el  cual 
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luchan  la»  preocupaciones  y  la  educación,  pero 
que  debe  forzosamente  llegar,  porque  sucede 
con  la  verdad  lo  que  con  un  trozo  de  madera 
que  se  quiera  mantener  con  la  mano  debajo  del 
agua:  el  brazo  que  le  sujeta  llegará  á  fatigarse, 
y  aquel  vendrá  á  flotar  á  la  superficie. 


ESPOSICION 


M  M  iCTMi  HOlDPilTlCil. 


A  fines  del  siglo  pasado,  un  médico  de  Ber- 
lín llamado  Samuel  Hanhemanu,  publicó  un  li- 
bro que  intituló  Organum  del  arte  de  curar  (1) 
en  el  cual,  después  de  mil  diatrivas  contra  la 
medicina  y  contra  los  médicos,  propone  un  nue- 
vo método  de  curar  las  enfermedades;  el  cual 
consiste,  según  su  id2a,  en  producir  por  medio 
de  las  sustancias  medicamentosas  una  enferme- 
dad idéntica  á  aquella  que  se  trata  de  curar,  con 
lo  cual  desaparecerá  desde  luego  la  enfermedad 

(1)  Este  libro  escrito  primitivamente  en  alemán,  fué  tradu- 
cido en  1832  por  Jourdan,  bajo  el  título  de  Exposition  de  la  al- 
vetrine  médicale  homéopathique,  l  v.  im.  8.  °,  FarÍB|  2me.  edic. 
1834. 
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natural,  quedando  solo  la  artificial,  que  áüu  vez 
también  cesará  luego  que  cese  la  administra- 
ción del. medicamento  que  le  lia  dado  origen. 
Esta  es  la  idea  fundamental  de  Hanlieinam,  lue- 
go entraremos  en  los  detalles  de  su  aplicación  y 
desarrollo;  notemos  solamente  desde  luego,  que 
aquí  se  trata  de  producir  una  enfermedad  igual 
á  la  enfermedad  primitiva,  con  objeto  de  que  es- 
ta última  desaparezca  y  de  aquí  el  acsioma  si- 
milia  similibiis  curantiir  (1)  de  la  nueva  escue- 
la, el  cual  es  absolutamente  contrario  al  esta- 
blecido por  Hipócrates  contraria  contrariis  cu- 
rantur.  De  aquí  también  el  nombre  de  homeo- 
patía (de  omofon,  semejante,  y  patos)  enferme- 
dad que  Hanhemam  dio  á  la  primera,  llamando 
á  la  que  desciende  de  Hipócrates,  alopatía  (de 
allos,  otra,  y  patos  enfermedad)  Si  el  novador 
se  hubiera  limitado  á  esta  variación  del  dogma 
hipocrático,  su  doctrina,  aunque  falsa  en  la  in- 
mensa mayoría  de  casos,  hubiera  sin  embargo 
tenido  cierto  barniz  de  verdad  en  algunos;  así, 
al  ver  que  un  colirio  aplicado  en  un  ojo  sano 
produce  en  la  mucosa  del  ojo  un  enrojecimien- 
to y  una  inflamación  evidente;  pero  que  ese  mis- 
mo colirio  aplicado  en  un  ojo  que  ya  está  pre- 
viamente inflamado,  hace  cesar  en  él  la  infla- 


(1)   Los  semejantes  se  curan  con  sus  eemej antes. 


—li- 
mación y  la  cura:  al  ver  que  un  purgante  quita 
á  veces  la  dicenteria  5  la  diarrea:  que  un  cáus- 
tico (loco  delenti)  hace  cesar  los  dolores  de  una 
nebralgia,  (1)  se  ve  uno  naturalmente  tentado 
á  creer  que  de  un  modo  general  es  conveniente 
producir  un  dolor  para  curar  una  afección  dolo- 
rosa,  determinar  una  diarrea  artificial  para  cu- 
rar las  deposiciones,  y  causar  una  inflamación 
para  curar  otra  en  el  mismo  órgano,  y  aunque 
ea  todos  estos  casos  liabria  mucho  que  decir  so- 
bre la  supuesta  identidad  entre  la  enfermedad 
primitiva  y  la  producida  por  el  remedio,  pues 
el  dolor  de  un  vegigatorio  nada  tiene  de  seme- 
jante con  el  de  una  nebralagia,  ni  las  evacua- 
ciones producidas  por  un  purgante,  con  las  pro- 
pias de  la  discenteria,  ni  la  conjuntivitis  ocasio- 
nada por  un  colirio,  se  parece  á  la  inflamación 
espontánea:  (2)  no  obstante  que  todos  estos  he- 
chos y  otros  análogos,  han  recibido  otras  espli- 
caciones  mas  racionales,  y  que  la  naturaleza  de 
este  artículo  no  nos  permite  referir  aquí  toda- 
vía, la  doctrina  de  Hanheman  hubiera  conserva- 

(1)  Dolor  nervioso, 

(2)  Ni  seria  tampoco  conveniente  que  hubiese  esa  identidad, 
pues  cntoncea  seria  bueno  para  curar  una  oflalraia  purulenta  en 
un  niño,  inyectarle  en  loa  ojos  algunas  gotas  de  pm  blenorrági- 
co,  supueato  que  de  cata  manera  se  produce  en  un  ojo  sano  una 
inflamación  idéntica,  lo  cual  sería  no  un  remedio,  íino  una  bar- 
baridad criminal. 
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do,  repetimos,  un  cierto  barniz  de  verdad,  si  se 
hubiera^  limitado  á  volver  al  revés  el  acsioma 
contraria  contrariis  curaníur^  acsioma  que  por 
lo  demás  yo  no  trato  de  defender  en  todo  el  ri- 
gor de  su  significación  literal;  pero  la  imagina- 
ción ecsaltada  del  médico  alemán,  no  pudo  con- 
tenerse en  tan  estrechos  límites,  sino  que  so- 
bre este  primer  cimiento,  ya  bastante  endeble, 
construyó  todo  un  edificio  médico,  amontonan ^ 
do  hipótesis  sobre  hipótosis,  no  solo  irraciona- 
les sino  absurdas,  y  que  tienen  algunas  ademas 
el  inconveniente  de  ser  de  la  naturaleza  de 
aquellas  que  no  pueden  ser  ni  confirmadas  ni 
desmentidas  por  la  esperiencia  y  la  observación, 
sino  que  están  destinadas  por  su  misma  natura- 
leza, á  permanecer  siempre  en  el  dominio  de  la 
pura  imaginación,  siendo  por  lo  mismo  inadmi- 
sible conforme  á  los  sanos  principios  de  la  filo- 
sofía positiva. 

Veamos,  pues,  cuáles  son  esas  hipótesis. 

La  primera,  después  de  la  que  hemos  indica- 
do ya,  es  la  de  suponer  que  las  enfermedades 
vienen  de  una  alteración  invisible  é  inmaterial 
en  los  órganos,  aserción  que  si  bien  es  contra- 
ria á  lo  que  cada  dia  enseña  la  esperiencia  y  la 
observación,  que  en  el  mayor  número  de  .casos 
nos  muestran  la  lesión  orgánica  al  lado  del  sín- 
toma, tiene  sin  disputa  la  ventaja  de  dispensar 
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áí  que  la  profesa,  de  un  estadio  á  la  vez  peno- 
so, lento  y  difícil,  cual  es  el  estudio  de  la  ana- 
tomía norinnl  y  patológica,  lo  cual  sin  duda  es 
no  corto  aliciente  para  los  que  desean  improvi- 
sarse Doctores  en  medicina. 

La  segunda  hipótesis  fundamental  de  la  ho- 
meopatía establece:  que  los  medicamentos  deben 
obrar  con  tanta  mayor  energía,  cuanta  mas  pe- 
queña sea  la  dosis  que  de  ellos  se  administre, 
y  de  aquí  el  precepto  de  propinar  dósis  infinita- 
mente pequeñas  bajo  el  protesto  de  que,  siendo 
el  origen  de  las  enfermedades  una  alteración  in- 
material del  principio  inmaterial  que  preside  á 
los  actos  del  organismo,  no  se  requiere  que  el 
medicamento  tenga  una  forma  material  sensible 
para  que  pueda  obrar  sobre  aquel,  y  antes  bien 
la  sustancia  medicamentosa,  á  fuerza  de  frac- 
cionarse se  acercará  mas  y  mas  al  estado  inma- 
terial, y  haciéndose  así  cada  vez  mas  semejan- 
te al  principio  sobre  el  cual  debe  ejercer  su  ac- 
ción, gana  en  energía  lo  que  pierde  en  materia. 
De  manera  que  en  rigor,  lo  mas  acertado  seria, 
según  esto,  no  administrar  remedio  alguno,  por- 
que cualquiera  que  sea  el  grado  de  división  á 
qu^MjPpve  la  materia,  nunca  podrá  establecer- 
se entre  ésta  y  el  espíritu,  no  digo  yá  una  iden- 
tidad, pero  ni  la  mas  remota  semejanza,  y  la 
intención  de  dar  un  medicamento  5  de  recibir- 

HOMEOPATU. — p.  2. 
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lo,  debia  ser  infinitamente  mas  eficaz,  porque 
este  acto  del  alma  debe  tener  mas  afinidad  de 
naturaleza  con  ella  misma,  que  esas  dosis  fabu- 
losamente diminutas  que  los  homeópatas  propi- 
nan tan  pomposa  como  irracionalmente. 

Para  que  se  tenga  una  idea  del  punto  á  que 
ha  podido  llegar  la  ecsageracion  sistemática  de 
la  hipótesis  que  nos  ocupa,  voy  á  referir  el  mo- 
do con  que  en  sentir  de  la  homeopatía  se  deben 
preparar  los  medicamentos  para  que  adquieran 
su  último  grado  de  actividad  curativa:  Tómese 
un  grano  de  una  sustancia  medicamentosa  cual- 
quiera (de  opio  p.  e.);  disuélvase  en  noventa  y 
nueve  granos  de  agua  destilada,  perfectamente 
pura,  teniendo  cuidando  de  agitar  el  líquido:  tó- 
mese luego  un  grano  de  esta  primera  solución, 
y  disuélvase  de  nuevo  en  otros  noventa  y  nueve 
de  agua  con  las  mismas  cualidades  y  precaucio- 
nes que  en  la  vez  anterior,  y  se  tendrá  el  medi- 
camento en  su  segunda  dilución^  en  la  cual  ca- 
da grano  del  líquido  obtenido  contiene  la  diez- 
milésima  parte  de  la  sustancia  activa  primitiva 
(del  grano  deppio  en  nuestro  caso).  El  lector 
cree  sin  duda  que  .ya  con  esto  el  opio  habrá 
quedado  suficientemente  diluido  para  contentar 
la  susceptibilidad  de  los  señores  homeópatas, 
supuesto  que  administrando  dicho  líquido  por 
gotas,  ujaa  qí^^í^  hora,  se  necesitaría  emplear  cer- 
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Qa  de  catorce  meses  para  llegar  á  consumir  el 
grano  de  opio. . . .  pues  nada  menos  que  eso,  se 
necesita  todavía  repetir  la  operación  unas  vein- 
tiocho veces  mas  para  lograr  así  la  treintava  di- 
lución, en  cada  gota  de  la  cual  hay  disuelta  una 
fracción,  de  grano  cuyo  denominador  seria  re- 
presentado por  un  uno  seguido  de  sesenta  ceros 

i.ooooooooooooooooooooooooooooooooaooooo,^ 

0000000000000000000000, 

Hanhemann  creyó  que  eran  ecesario  detenerse 
aquí  para  no  aumentar  indefinidamente  la  fuer- 
za del  medicamento:  porque  con  escepcion  del 
vino  y  el  alcohol,  todos  los  otros  remedioSi  €n  . 
vez  de  debilitarse^  adquieren  mas  fuerza  cuando 
se  diluyen  en  un  líquido  (p.  324).  Pero  sus  dis- 
cípulos han  osado  llevar  la  atenuación  (1),  y 
por  consiguiente  la  formidable  actividad  de  las 
medicinas  hasta  un  grado  que  escede  los  lími- 
tes de  la  imaginación:  así  KorsakoíT  (de  San; 
Petersburgo)  aconseja  hacer  mil  quinientas  di- 
luciones, con  cuya  serie  de  operaciones  se  llega 
á.  una  fracción  que  no  tiene  nombre  en  ningún 
idioma,  y  que  ecsigiria  tres  mil  ceros  para  ser 
representada.  ¡Una  gota  de  láudano  disuelta 
en  toda  el  agua  de  los  mares,  daria  todavía  una 

(1)  Attnuacim  el  término  técnico  con  el  cual  como  se  vé,  el 
buen  ientido  ha  triunfado  do  la  idea  sistem&tica,  haciéndole»  do* 
fir  lo  contrario  de  lo  que  qmerenieBpreaar.  . 


—16— 

solución  infinitamente  mas  concentrada  que  la 
que  por  este  medio  se  llegaría  á  obtener!  (1) 

Pero  me  equivoco  ai  decir  que  Korsakoffha 
ido  mas  allá  que  el  mismo  Hanhemann,  porque 
éste  ha  previsto  el  caso  de  una  persona  muy  sU- 
ceptible,  y  entonces  aconseja:  que  se  haga  res- 
pirar al  indhnduo  en  un  frasco  que  contenga  un 
fi^lobulito  del  tamaño  de  un  grano  de  mostaza" 
mojada  en  un  líquido  medicinal  (30  ya.  dilu- 
ción) "Después  que  el  enfermo  ha  olido,  se  vuel- 
á  tapar  el  frasco,  y  puede  así  servir  por  muchos 
años  sin  'perder  sensiblemente  nad  i  de  su  vir^- 
tud  medicinaV*  ¡p.  323]  ^  ' 

Sin  perder  nada  ¿le  su  virtud  medicinal! . . . . 
¡Ya  lo  creo!  sobre  todo,  si  se  trata  de  medica- 
mentos como  el  carbón,  la  siliza  5  la  platina', 
tan  fijos  Como  insolübles,  pero  que  tan  fecundos^ 
se  muestran  en  resultados  en  los  libros  de  los 
homeópatas,  como  veremos  adelante. 

La  fuerza,  dicen,  que  en  cada  dilución  ad- 
quiere el  remedio,  no  depende  solo  de  su  dila- 
tación en  el  agua,  sino  del  frotamiento  que  se  le 

(1)  Porque  si  suponemos  una  esfera  líquida  cuyo  radio  fuera 
¡eual  á  doa  veces  la  distancia  que  hay  del  centro  de  la.  tierra  á 
la  luna,  todavía  esta  inconcebible  masa  de  agua  bastaría  apena» 
para  poder  contener  un  grano  de  medicamento  en  «u  treintava 
ateauacion.  ea  decir,  en  aquella  que  solo  necesita  «eienta  cero*" 
para  «er  eipresada;  ¡qué  «orá  entonces  con  la  de  tres  mil! 
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hace  esperimentar  al  agitarlo,  Hanhemam,  por 
lo  mismo  no  quiere  que  se  den  á  cada  uno  de 
los  treinta  frascos  mas  de  dos  sacudidas^  levan- 
tando el  brazo  en  el  alto  y  hajímdolo  con  fuer- 
ara,  para  no  aumentar  la  energía  del  remedio 
mas  allá  de  todo  límite,  (p.  325) 

La  atenuación  homeopática  puede  hacerse 
también  por  la  vFa  seca,  empleando  polvo  de 
azúcar  (1)  en  vez  de  agua,  en  las  mismas  pro- 
porciones que  se  han  indicado  y  teniendo  cui- 
dado de  triturar  nada  mas  por  el  espacio  de  una 
hora  en  cada  mezcla,  para  que  el  veintillonési- 
mo  de  granó  del  remedio  que  ha  de  contener 
cada  glóbulo  que  se  haga  en  la  ultima  atenua- 
ción, no  adquiera  una  actividad  escesiva  y  peli- 
grosa, [l.  c.] 

La  tercera  hipótesis  supone,  que  todos  los 
medicamentos  administrados  en  las  dosis  infini- 
tamente pequeñas  dé  que  hemos  hablado,  pro- 
ducen un  conjunto  de  síntomas  constantes,  ine- 
quívocos y  característicos,  que  son  los  mismos- 
que  están  destinados  a  curar  de  un  modo  infa- 
lible. :  • 

Aquí  el  genio  inventivo  del  ilustre  alemán  se 

 :   '>    FB  ■;0bf;TÍ":ir';.  ;  artn 

<1)  Loa  homeópatas  han  elegido  para  este  fin  el  azúcar  que 
«e  Mtrae  de  la  leche,  no  porque  olla  tenga  alguna  acción  gspe- 
cial,  purs  como  hemos  visZo,  lo  que  se  busca  es  vehículo  inerte, 
«mo  provablemente  porque  ese  azúcar  tiene  algo  de  estraordK 
paño  4  lo»  OJO»  del  vülgGÍ,   <'■        :   ■    -       '  - 
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ha  elevado  á  una  altura  que  puede  rivalizar  sin 
desventaja  con  el  que  fué  necesario  para  dis- 
currir las  dosis  infinitesimales.  Basta  leer  la 
larga  lista  de  los  medicamentos,  y  de  los  efec 
tos  que  dizque  cada  uno  de  ellos  produce,  para 
acabar  con  la  mas  robusta  fé  del  mas  entusiasta 
adepto,  siempre  que  aun  conserve  un  resto  de 
su  razón,  y  que  quiera  usar  de  ella  en  conciencia. 

Yo  no  impondré  al  lector  tan  enojosa  obliga- 
ción, y  solo  referiré  dos  5  tres  que  podrán  servir 
para  formarse  una  idea  de  los  demás  que  tengo 

por  precisión  que  omitir: 

Acetato  de  magneso,  fracciones  en  el  músculo 

bíceps,  (lagartillo)  sensación  de  desgarradura 
en  el  dedo  medio  de  la  mano  izquierda,  y  de 
heridas  en  la  espinilla  derecha: 

Carbón  vegetal.-  -Se  pone  uno  corto  de  vis- 
ta á  los  tres  dias  de  haber  tomado  el  reme-, 
dio;  sobreviene  un  tumor  en  la  frente,  rojo  y 
muy  sensible;  la  encía  se  desprende  de  los  dien- 
tes incisivos  inferiores;  palpitación  muscular  en 
la  parte  superior  de  los  músculos,  mal  humor, 

disgusto  de  vida:  ' 
Platina, — ruido  en  los  oidos  como  de  coches 

que  pasan  por  un  empedrado;  si  el  alma  está 
contenta,  el  cuerpo  sufre,  y  viceversa.  El  pri- 
mer dia  después  de  la  administración  del  reme- 
dio, se  pone  uno  sombrío;  el  segundo  todo  se  ve 
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color  de  rosa;  elevada  opinión  de  sí  mismo;  se 
ven  á  los  demás  de  poqueña  estatura,  y  uno  se 
mira  mas  alto;  se  encuentra  uno  molesto,  y  le 
parece  que  no  cabe  en  su  habitación,  aunque 
ésta  sea  espaciosa."  (Bigel).  (1) 
,  Después  de  esta  enumeración  indigesta  de 

síntomas  tan  inconecsos,  solo  añadiremos  por 
ahora  que  la  platina  y,  el  carbón  son  cuerpos 
completamente  insolubles,  no  solo  en  el  agua  y 
en  los  líquidos  de  la  economía,  sino  aun  en  lo§ 
ácidos  mas  concentrados,  solo  la  agua  régia  es 
capaz  de  atacar  la  platina;  pero  ni  aun  esta  tie- 
ne acción  alguna  sobre  el  carbón.  ¿Cómo,  pues, 
han  de  llegar  estos  cuerpos  administrados  por 
la  boca,  á  ponerse  en  contacto  con  todos  los  de- 
más órganos  para  producir  esas  maravillas? 

En  cuarto  lugar,  en  fin,  y  para  dar  definitiva- 
mente en  tierra  con  todo  lo  que  en  la  medicina 
puéidé  llamarse  ciencia,  Hanhemann  no  quiere 
que  se  vea  éh  cada  enfermo  sino  los  síntoínas 
qué  presenta;  pero  sin  tratar  de  averiguar  cuál 
puede  ser  la' causa  inmediata  de  esas  alteracio- 
nes •  funcionales,  porque  seria  generalizar,  y 
Hanliéniám  tiene  horror  á  las  generalizaciones, 
pues  esto  seria  convertirse  en  halópata.  Un  en- 
fermo tiene  p.  e.  dolor  de  cabeza  y  calentura: 
  •■>?.()( 

(1)  Ya  daré  al  lector  el  medio  de  cerciorarse  de  la  profunda 
ialBedad  de  todo  ese  fárrago  de  síntomas. 
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que  estos  síntomas  procedan  de  una  simple  in- 
digestión, 6  de  una  inflamación  del  cerebro  ó 
sus  cubiertas,  no  iiay  para  que  quererlo  averi- 
guar, supuesto  que  para  curarlo  solo  se  requie- 
re encontrar  en  el  repertorio  un  remedio  que  es- 
té marcado  como  propio  para  despertar  el  dolor 
de  cabeza  y  calentura.  Otro  se  presenta  al  mé- 
dico con  uria  mano  hinchada  y  adormecida,  y 
éste  se  echará  luego  á  buscar  el  específico  que 
tiene  la  propiedad  de  hinchar  y  adormecer  una 
mano,  cuando  seria  mas  sencillo  aflojar  el  braza- 
lete que  el  enfermo  acostumbra  traer  para  con- 
tener el  aposito  de  una,  fuente,  y  que  esta  vez 
se  ha  puesto  mas  apretado  que  de  costumbre  y 
ha  ocasionado  todo  el  daño. 

Para  que  no  se  crea  que  estas  suposiciones 
tienen  nada  de  ecsagerado,  voy  á  copiar  una  de 
las  únicas  observaciones  que  ha  publicado  Han- 
hemari,  en  la  cual  se  puede  ver  la  profunda  sim- 
plicidad de  la  medicina  homeopática.  Se  pie- 
gunta  al  enfermo  cuáles  son  sus  padecimienton*. 
se  notan  bien  todos  los  síntomas  que  acusa,  por 
disparatados  que  sean,  y  se  busca  después  la 
sustancia  que  á  la  dosis  de  un  infinitísimo  haya 
de  producir  un  conjunto  semejante  y. . . .  todo 
está  hecho;  lá  curación  es  segura  é  instantánea. 
Hé  aquí  la  obserTdcioni¡ ,  . 
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"S.,  de  edad  de  cuarenta  y  tantos  año»,  de 
"oficio  lavandera,  hacia  tres  semanas  que  se  en- 
"contraba  en  la  imposibilidad  de  trabajar,  cuan- 
"do  vino  á  consultarme:  1/  sentia  punzadas  en 
"la  boca  del  estómago  á  cada  movimiento,  par- 
"ticularmentc  al  levantarse,  y  sobre  iodo,  cuan- 
"do  se  tropezaba.  2",  cuando  permanece  acosta- 
"da  está  bien,  pues  entonces  no  siente  dolor  ni 

"en  el  costado,  ni  en  la  boca  del  estómago,  ni 
"en  parte  alguna:  3*,  no  podia  dormir  mas  que 
"hasta  las  ocho  de  la  mañana:  4.°,  comia  con 
"gu&to;  pero  luego  que  habia  concluido  sentia 
"asqueado  el  estómago:  5.°,  se  le  hacia  agua  la 
"boca  y  le  escurría  por  los  labios:  6.°,  cada  vez 
"que  comia  esperimentaba  náuseas,  pero  sin  re^ 
"sultado:  7.',  esta  niuger  es  de  un  carácter  vio- 
"lento  é  inclinada  á  la  cólera.    Cuando  tenia 
"fuertes  dolores,  le  corria  un  sudor  muy  abun- 
"dante."  "Las  demás  circunstancias  eran  nor- 
males." [p.  420.]  "En  este  caso,  añade  el  A.,  la 
brionia  estaba  indicada,  porque  aun  cuatido 
hay  otros  remedios  que  pudieran  producir  al- 
gunos de  los  síntomas  anotados,  solo  la  brionia 
los  produce  todos,  en  efecto:"  Ella  ocasiona 
punzadas  en  la  boca  del  estómago:  cuando  uno 
se  tropieza  y  cuando  levanta  él  brazo:  ella  p^í- 
mité  que  los  dolores  se  calmí^n  ciíándo  está  Uno 
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acostado,  y  no  deja  dormir  mas  que  hasta  tas 
ocho  de  la  mañana;  bajo  su  influencia  come  uno 
con  gusto;  pero  luego  se  asquea  el  estómago,  se 
hace  agua  la  boca,  y  no  tardan  en  venir  bascas 
sin  resultado;  en  fin,  solo  la  brionia  pone  irasi- 
ble  el  humor."  (p.  420  y  421). 

¡Q,ué  imaginación,  Saftto  Dios!  Pero  prosiga- 
mos en  calma.  Después  de  una  acción  tan  mate- 
máticamente idéntica  del  remedio  con  la  enfer- 
medad, ¿quién  se  sorprenderá  al  ver  como  rema- 
te preciso  de  la  observación,  que  la  enferma  to- 
mó la  formidable  dósi.s  de  una  gota  de  zumo  de 
brionia,  y  que  al  dia  siguiente  estaba  buena.'' 
--¿Querréis  saber  cómo  los  homeópatas  han 
llegado  á  descubrir  las  maravillosas  virtudes  de 
cada  uno  de  sus  remedios.'' 

De  un  modo  muy  sencillo.  Se  dá  una  dosis 
homeopática  de  la  sustancia,  cuya  virtud  cura- 
tiva se  quiere  conocer,  á  una  persona  buena  y 
sana  y  que  no  aaostumbre  ni  café,  ni  vino,  ni 
licor  ninguno  alcohólico;  ó  bien  la  toma  uno  mis-í, 
mo  sise  halla  en  las  condiciones  requeridas, 
después  se  lleva  nota  esacta  de  cuanto  cree  uno 
sentir,  por  insignificante  que  parezca,  y  todo 
queda  consignado  como  efecto  de  la  sustancia 
administrada,  en  virtud  del  famoso  acsiomapojf/ 
hoc  ergo  propier  hoc.  Como  si  porque  una  par- 
lona toma  unas  puantas  gotas  de  una  splucion, 


_23- 

aun  cuando  realmente  esté  dotada  de  alguna 
actividad,  fuera  racional  atribuir  al  nnedicamen- 
to  todo  cuanto  pueda  después  sobrevenir.  Co- 
mo si  mil  otras  influencias  no  obraran  continua- 
mente sobre  la  economía  animal  para  dar  lugar 
en  ella  á  multitud  de  fenómenos  que  de  ordina- 
rio pasan  sin  que  en  ellos  se  pare  la  atención; 
pero  que  luego  que  se  fija  uno  en  ellos,  la  ima- 
ginación los  abulta,  ecsagera  y  multiplica  de  un 
modo  increíble.  Como  si  el  mal  6  el  huen  hu- 
mor^ (1)  los  sueños  Ivhricos,  las  tracciones  en 
el  músculo  bsdceps,  \di  facilidad  para  lastimar  o 
prodigar  las  injurias,  y  otras  lindezas  que  los 
homeópatas  atribuyen  tan  pomposamente  á  sus 
heróicos  remedios,  no  fueran  cosas  que  vemos 
todos  los  dias  en  individuos  que  no  han  tomado 
ni  la  platina,  ni  el  carbón,  ni  otro  agente  algu- 
no apreciable! 

Se  requeriría  que  los  defensores  de  estos  por- 
tentos hubiesen  hecho  multiplicadas  y  bien  con- 
ducidas esperiencias,  en  las  que  toda  causa  de 
error  y  de  ilusión  se  hubiera  elimitado;  pero  es- 
to es  precisamente  lo  que  no  han  hecho,  según 
tendremos  ocasión  de  ver  mas  adelante. 

Ya  un  autor  muy  célebre,  el  ilustre  Sauvage 
habia  combatido  en  su  Nosología  metódica,  ese 


(I)   yéa»e  la  página  1*. 


modo  absurdo  de  sacar  consecuencias:  "Uno  de 
los  manantiales  mas  fecundos  de  errores,  dice 
este  sabio,  es  que  se  toma  por  causa  lo  que  no, 
lo  es;  un  fenómeno  sobreviene  después  de  olro, 
luego  es  efecto  de  éste.  Raciocinio  tan  común 
como  tan  lastimoso. ., .  Cuando  llegan  las  go- 
londrinas reverdecen  los  árboles;  pero  de  ahí  no 
se  infiere  que  ellas  sean  la  causa  de  esta  vege- 
tación, aunque  también  sea  cierto  que  esta  cesa 
cuando  aquellas  se  ausentan."  Sanvage  Nosol 
M^thod  p.  198  y  199;  tom.  1.®  edic.  ,de  Lion 
1772.)  ' 

Si,  pues,  no  basta  la  coincidencia  de  dos  fe- 
nómenos para  decidir  que  hay  entre  ellos  rela- 
ción de  causa  ó  efecto  ¿qué  diremos  de  los  que 
desde  el  fondo  de  su  gabinete  se  erijan  en  le- 
gisladores de  la  naturaleza,  sin  tomarse  siquie- 
ra la  pena  de  asegurarse  de  que  vienen  con  fre- 
cuencia, ya  que  no  siempre,  juntos  los  fenóme- 
nos, entre  los  que  quisieren  establecer  semejan- 
te relación? ....  Hanhemann  toma  un  dia  un  po- 
co de  sulfato  de  quinina,  y  cree  sentir,  ó  da  en 
efecto  la  casualidad  de  que  de  hecho  siente  al- 
go semejante  á  los  síntomas  de  la  fiebre  inter- 
mitente; y  hé  aquí  que  su  ardiente  imaginación 
generaliza  este  hecho  y  queda  establecido  irre- 
vocablemente el  principio  los  semejantes  se  cu- 
ran con  su  semejantes,  aun  cuando  después  se 
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demuestie  hasta  la  evidencia,  como  lo  ha  hecho 
Andral  con  nunieruá;)»  é  irrefragables  esperi- 
mentos,  que  ni  en  altas  ni  en  pequeñas  dosis 
produce  jamás  la  quinina  cosa  alguna  que  se 
parezca  á  los  fríos. 

Réstame  solo  decir  dos  palabras  sobre  la  cu- 
riosa etiología  (1)  que  Hanhemann  asigna  á  las 
enfermedades  crónicas.  Dejo  desde  luego  pa- 
sar sin  contradicción,  para  que  no  se  diga  que 
me  paro  en  pequeñeces,  esa  absurda  distinción 
fundamental  de  las  enfermedades  en  agudas  y 
en  crónicas^  á  pesar  de  que  nadie  ignora  que  la 
inmensa  mayoría,  si  no  todas  las  enfermedades 
crónicas,  antes  de  revestir  esta  forma,  han  em- 
pezado por  ser  agudas,  y  entremos  desde  luego 
en  materia. 

Las  enfermedades  venéreas  y  la  zarna,  esas 
son  las  dos  raíces  vivaces  que  dan  origen  á  la 
infinita  série  de  las  afecciones  crónicas.  La 
zarna,  sobre  todo,  inveterada  y  modificada  de 
mil  modos,  es  la  causa  fundamental  y  verdade- 
ramente produclica  dé  las  innumerables  formas 
mórbidas  que  bajo  los  nombres  de  (2)  debilidad 
nerviosa,  histeria^  hipocondría,  manía,  melanco- 

(1)  Causa  de  las  enfermedade». 

(2)  Hé  aquí  &  Hanhemann,  que  tanto  horror  raoitraba  á  la 
generalización,  generalizando  mas  que  todoi  Iob  haltípata»  habi- 
dos y  por  haber. 

Homeopatía.— 1'.  3. 
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lía,  demencia,  furor,  epilepsia  y  espasmos  de  io- 
do género,  [reblandecimiento  de  los  huesos  ó  ra- 
quitismo ^  escoliosis  y  cifosis,  carie,  cáncer,  fun- 
go, hematrides,  tejidos  accidentales,  gota,  hemor- 
roides, tiricia,  cianosis,  hidropesía,  gastrorragia, 
hemaioría,  metroragia,  asma,  supuración  de  los 
pulmones,  impotencia  y  esterilidad,  jaqueca,  sor- 
dera, catarata  y  amanrosis,  arenillas,  parálisis, 
abolición  de  un  sentido,  dolores  de  toda  especie, 
¿fC,  éfc,  fiífnrnn  en  las  patologías  como  otras 
tantas  enfermedades  propias,  independientes  y 
distintas  unas  de  otras.  (Organum  n.  80). 

En  vano  se  busca  en  todo  el  libro  de  Hanhe- 
mann  una  .sombra  siquiera  de  prueba  en  favor 
de  esta  maravillosa  acción  protérform-í  de  la 
zarna,  eii  vano  procura  uno  encontrar  en  esa 
dispa»  atada  lista  de  afecciones  inconecsag,  al- 
gún puiiio  de  contracto  por  el  cual  puedan  refe 
rirse  todas  ellas  á  una  sola  causa:  no  se  necesi- 
ta ni  haber  saludado  la  patología  para  compren- 
der que  la  abolición  de  un  sentido  p.e  .,  no  pue- 
de depender  siempre  de  una  misma  causa;  que 
los  dolores  de  toda  especie  reconocen  también 
toda  especie  de  orígenes:  que  la  sordera,  la  cata- 
rata, la  esterilidad  y  todas  esas  afecciones  que 
se  encuentran  ahí  acinadas,  ni  mas  ni  menos  co- 
mo en  los  anuncies  de  las  pildoras  de  HoiloTray 
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y  otros  charlatanes  de  ese  jaez,  no  tienen  nada 
de  común  con  la  zarna.    Basta  saber  que  la 
zarna  es  producida,  como  está  hoy  perfectamen 
te  demostrado,  por  un  animalillo  casi  microscó- 
pico de  la  familia  de  las  arañas,  el  cual  cami- 
nando bajo  la  epidermis  y  enhuecándose  en  ella 
especies  de  galerías,  da  lugar  á  la  insoportable 
comezón  y  á  los  demás  síntomas  de  esta  moles- 
tísima enfermedad;  y  que  la  muerte  de  estos  bi- 
chos por  medio  de  sustancias  apropiadas,  trae 
segura  y  prontamente  la  curación  radical  de  la 
enfermedad;  basta,  repito,  tener  siquiera  noticia 
de  estos  hechos,  hoy  dia  vulgarísimos,  para  de- 
sechar la  ridicula  etiología  del  novador  alemán. 
Pero  supongamoí?  por  un  momento  que  ella  sea 
esacta,  que  toda  esa  larga  lista  sea  en  efecto  el 
inventario  auténtico  de  los  percances  que  lega 
la  zarna  á  nuestra  pobre  especie;  demos  por 
cierto  que  todos  esos  males  deban  ceder  á  un 
tratamiento  antipsórico  bien  dirigido,  ¿la  homeo- 
patía tendrá  por  eso  de  que  regocijarse'?  ¿podrá 
lisongearse  de  curar  una  sola  de  esas  afecciones 
siquiera] 

No,  ni  una  sola,  y  antes  bien  debiera  retirar- 
se confundida,  porque  tan  crecido  como  es  el 
número  de  las  formas  que  reviste  la  zarna,  de- 
be también  ser  el  de  sus  decepciones  en  la  prác- 
tica. Porque  a  nadie  se  puede  ocultar  que  la 
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una  enfermedad  simple  y  reciente  debe  ser 
mas  fácil  de  curarse,  que  la  misma  cuando 
es  crónica  y  degenerada:  ahora  bien,  habien- 
do la  homeopatía  mostrádose  pública  y  so- 
lemnemente incapaz  de  curar  la  zarn  i  legítima, 
simple  y  .reciente,  como  veremos  adelante,  ¿qué 
títulos  puede  alegar  para  deber  ser  creida,  cuan- 
do nos  viene  impudentemente  ofreciendo  la  cu- 
ración de  todas  las  terribles  formas  de  esa  en- 
fermedad? Convengamos  eu  que  ha  sido  muy 
poco  feliz  asignando  por  origen  de  tantos  males, 
una  enfermedad  que  por  su  desgracia  se  conoce 
hoy  tan  bien,  y,  fl|.ue  la  medicina  ordinaria,  la 
verdadera  medicina,  la  halopaíía,  para  hablar 
en  el  lenguage  Hanhemiano,  cura  hoy  radical- 
mente en  el  espacio  de  dos  horas,  y  no  en  el 
misterio  de  la  práctica  privada,  sino  en  los  hos- 
pitales, á  la  luz  del  dia  y  públicamente. 

He  concluido  la  esposicion  de  las  principales 

ideas  que  constituyen  el  fundamento  de  la  doc- 
trina homeopática:  con  freeuencia  me  he  visto 
obligado  á  servirme  de  las  propias  palabras  del 
fundador  ó  de  los  discípulos,  que  como  Bigel, 
están  universalmente  reconocidos  por  legítimos 
y  ortodojos  homeópatas.  Estas  citas  han  sido 
casi  indispensables,  pues  de  otro  modo  hubiera 
podido  creerse  que  yo  ecsageraba  de  intento, 
cuando  en  yealidad  no  he  hecho  mas  que  bos- 
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quejar  con  muy  pálidos  ,€ol.üres  el  ininenso  cua- 
dro de  las  abeiTacÍQ(H'^-á  que.  -una  observación 
inesacta  y  al  pareGei^i;nsignific!inte  [1]  ha  llega- 
á  dar  origen.  Aquí  debie,ra,  dar  ^inia.  á  este  a.i>, 
tículo,  pues  para  el'.pbjeto  que  .rae  he  propuesto, 
que  es  poner  al  público  ,.y  principalmente  á  los 
jóvenes  médicos  eii, actitud  de  juzgar  con  cono- 
cimiento de  causa,  dé  la  homeopatía,  basta  con 
haber  espuesto  sus  absurdos  fundamentos.  Pero 
yo  creeria /altar  á  mi  conciencia  si  no  manifes- 
tase con  franqueza  y  lealtad  mi  opimon  en  el 
particular. 

La  Uama-díai  medieina  homeopática,  no  es  ni 
puede  ser  una  ciencia:  ella  no  se  apoya  ni  en 
las  deducciones  í^ctas  des  la  sana  lógica,  ni  en 
los  resultados  4«  una  ^sperimentacion  auténti- 
ca y  bien,  co.nducida:  ella  es  contraria  á  lo  que 
dicta  la  itazan -.natural,  sin  qiie  nada  venga  á 
desvanecer  en  la  práctica  la  estraña  impresión 
que  siente  el  ánimo  a  la  sola  enunciación  de  sus 
acsiomas;  ^q-uéi  co,Sra,  en  efecto,  mas  contraria  al 
buen  sentido,  que  establecerla.,  priori  que  una 
medicina  had^^ser  tanto  mas  eficaz,  cuanto  mas 
corta  .-íea  lo  dósisfi  qae  de  ella  se  tome?  ¿qué  co- 
^•^  1^  V'  irracioiiií,l.jC[ue,,q         ^puxar  una  enfer- 


[l-i  Lis  ilf;  haber  lomado  Hanhemann  un  poco  de  sulfato  de 
quinina  y  cróer  qVie  por  eáto  había  sentido  síntomas  de  fríos. 
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medad  con  aquello  mismo  que  tiene  la  virtud 
de  ocasionarla?  ¿cuál  idea  mas  empírica  y  anti- 
filosófica, como  la  de  querer  curar  síntoma  por 
síntoma  las  mil  afecciones  de  que  la  economía 
puede  verse  atacada?  La  sola  determinación,  si 
ella  fuera  posible,  de  los  medicamentos  que  pu- 
diesen tener  semejante  propiedad,  ecsigiria,  no 
ya  la  vida  de  un  hombre,  sino  la  de  muchas  ge- 
neraciones sucesivas,  si  la  esperiencia  habia  de 
hacerse,  como  es  de  absoluta  necesidad  en  tales 
materias,  apartando  en  lo  posible  toda  causa  de 
error,  y  repitiendo  las  csperiencias  en  diferen- 
tes circunstancias  y  condiciones  para  no  tomar 
por  efecto  de  la  medicina  lo  que  fuera  tal  vez 
una  simple  coincidencia  ó  producto  de  la  pura 
imaginación,  de  modo  que  basta  saber  el  tiempo 
cortísimo  que  ha  gastado  un  solo  hombre  para 
componer  lo  que  él  llama  materia  médica  pura, 
(1)  para  comprender  que  ella  no  puede  ser  el 
fruto  de  la  esperiencia,  sino  parto  de  una  ima- 
ginación descarriada,  ya  que  no  impulsada  por 
sentimientos  innobles. 

Pero  se  me  dirá  que  nada  es  absurdo  cuando 
es  efectivo,  y  que  si  la  homeopatía  cura  de  he- 
cho á  sus  enfermos,  toda  otra  consideración  de- 


(1)  Es  decir,  repertorio  de  medicamento!,  cuya  virtud  es  pro- 
ducir y  por  consiguiente  curar  todo»  los  síntomas  que  pueden 
presentarse. 
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be  callar,  y  la  razón  no  tiene  mas  que  humillar- 
se en  presencia  de  lo»  hechos. 

No  seré  yo  ciertamente,  baconiano  de  cora- 
ron, el  que  venga  á  poner  en  duda  la  autoridad 
de  los  hechos;  mas  si  en  todas  circunstancias 
debe  contrastarse  su  esactitud  con  la  mas  proli- 
ja nimiedad,  nada  debe  considerarse  como  de- 
masiado cuando  se  trate  de  hechos  que  parecen 
contrarios  á  la  razón,  para  no  dejarse  llevar  de 
simples  apariencias,  en  virtud  de  hechos  poco 
auténticos  ó  mal  interpretados;  en  cuyo  caso, 
repetiremos  con  Didérot:  une  désmonstration 
mejrape  plusque,  cinquente  faits,  grace  á  Vxe- 
tréme  confiance  que  fai  en  ma  raison  ma  for  si 
est  plus  á  la  niercie  du  premier  saltimbanque. 
(Didérot  Penseés  phylosof.)  Descendamos,  pues, 
al  terreno  de  los  hechos,  juzguemos  á  los  ho- 
meópatas en  la  práctica,  y  veamos  si  en  efecto 
son  de  la  clase  de  aquellos  que  Didérot  temia 
que  sorprendieran  su  fé. 

Todas  las  veces  que  la  homeopatía,  abando- 
nando el  florido  campo  de  la  práctica  privada, 
se  ha  lanzado  en  la  arena  pública  haciendo  es- 
periencias  á  la  luz  del  dia  y  delante  de  perso- 
nas inteligente»,  ha  tenido  que  abandonar  la 
empresa  corrida  del  funesto  resultado  de  su  ar- 
rogancia. En  San  Petersburgo,  el  consejo  mé- 
dico, después  de  varias  esperiencias,  ha  decía- 


—32— 

rado  peligroso  es'te  método  en  todoslos  casos  en 
que  se  necesita  obrar,  y  en  consecuencia,  lo  ha 
prohibido  en  todos  los  establecimientos  que  de- 
penden del  gobierno.  (Gazette  Méd.  1833  p. 
569).  En  Ñapóles,  la  autoridad,  que  habia  da- 
do permiso  para  el  establecimiento  de  un  hos- 
pital homeopático,  lia  tenido  que  retirar  el  per- 
miso á  los  cuarenta  y  cinco  dias  de  ensayo.  (Se- 
sión de  la  acad.  de  med.  Marzo  de  835).  En  Pa- 
rís se  emprendió  en  1835,  en  la  sala  de  M.  Bai- 
lli  en  el  Hotel  Dieu,  una  serie  de  esperiencias 
que  no  dieron  resultado  alguno  favorable,  reti- 
rándose al  fin  confundido  el  homeópata  que  los 
dirigía  (i.  c.)  En  Lyon,  el  Dr.  Pointepuso  trein- 
ta camas,  de  su  sala  del  Hotel  Dieu,  á  disposi- 
ción de  M.  Gueirad.  Este,  ecsaminó  á  los  en- 
fermos, les  administró  las  dosis  de  los  remedios, 
y  les  prescrihió  el  régimen:  á  los  diez  y  siete 
dias  no  yv]v\6  mas,  atribuyendo  su  completo 

fiasco  á  los  miasmas  del  estahlecimiento,  (Ga- 
zette Mrd.  1835,  p.  708  y  766).  En  1849,  va- 
rio» miembros  de  la  sociedad  kanemani ana,  se- 
gun  refiere  M.  Gosset,  hicieron  en  el  Hospital 
de  San  I^uis  (Taris),  un  ensayo  á  todo  su  .sabor 
en  la  sala  de  M.  Bazin,  sobre  la  cura  de  la  zar- 
na.  Siete  enfermos  afectados  de  este  mal  fue- 
ron sometidos  esclusivamente  á  la  medicación 
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homeopática,  y  en  todos  los  siete  los  glóbulos 
homeopáticos  se  mostraron  completamente  ine- 
ficaces, á  pesar  de  la  perseverancia  de  ios  en- 
fermos, á  quienes  fué  preciso  asignar  luego  una 
indemnización  de  un  franco  diario  para  que  se 
decidieran  á  continuar  la  esperiencia,  pues  la 
comparación  que  forzosamente  establecían  con 
sus  compañeros,  que  diariamente  sallan  cura- 
dos por  los  métodos  comunes,  hacia  que  se  re^ 
husasen  ya  á  continuar  esperando  siempre  el 
decantado  milagro,  (onion  Méd.,  Abril  17  de 
1849).  Dos  meses  después,  M.  Tessier  ponia 
en  práctica  el  propio  sistema  en  la  Salpére, 
en  la  epidemia  del  cólera;  y  los  desastrosos 
resultados  á  que  esta  práctica  dió  lugar,  llama- 
ron la  atcRcion  de  la  autoridad,  y  M.  Tessier 
turo  que  sostener  una  acalorada  polémica  sobre 
si  el  médico  encargado  de  una  sala  tenia  ó  no 
facultad  de  emplear  el  método  curativo  que  me- 
jor le  pareciese.  Pero  sin  negar  por  esto  los 
malos  resultados  obtenidos,  aunque  sí  atribu- 
yéndolos á  causas  muy  diversas,  como  era  de 
presumirse,  no  se  hace  creíble  que  después  de 
hechos  tan  palmarios,  en  que  la  impotencia  de 
la  homeopatía  ha  quedado  tan  claramente  de- 
mostrado, pudiese  quedar  un  solo  hombre  de 
buena  fé  que  creyese  en  esa  pioudo-ciencia  y  en 
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sus  imaginarios  prodigios;  pero  los  hechos  sa- 
cados de  la  clientela  particular,  han  sido  siem- 
pre y  serán  el  caballo  de  batalla  de  h.s  discípu- 
los de  Hanheinann,  y  es  que  en  efecto,  en  este 
terreno  es  casi  imposible  seguirlos,  y  no  faltan 
jamás  disculpas  para  los  casos  adversos,  mien- 
tras que  las  trompetas  de  la  fama  están  siempre 
prontas  para  encomiar  sin  cesar  los  favorables. 

Pero  no  faltará  quien  diga  que  supuesto  que 
hablo  de  casos  favorables^  es  una  prueba  de  que 
estos  ecsisten,  y  en  este  caso  la  medicación  no 
es  ni  tan  mala  ni  tan  inerte  como  he  querido 
representarla,  supuesto  que  cuenta  con  hechos 
en  su  favor.  Para  responder  á  esta  qbjecion, 
que  es  pura  y  simplemente  un  grosero  sofisma, 
es  necesario  que  precisemos  con  rigor  los  tér- 
minos de  la  cuestión.  Yo  no  niego  que  después, 
ó  durante  la  medicación  homeopática,  un  enfer- 
mo pueda  sanar;  lo  que  yo  niego  formalmente 
es,  que.  esla  curación^  cuando  sobreviene,  sea 
debida  á  la  iníjjieacia  de  la  medicación,  y  no  al 
curso  natural  de  la  misma  enfermedad,  ó  á  los 
esfuerzos  de  la  naturaleza.  Efectivamente,  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  es  sabido  que  un 
gran  número  de  enfermedades  áe  curan  por  sí 
solas,  y  que  basta  entonces  dejar  marchar  las 
cosas  sin  hacer  nada  que  pueda  poner  obstácu- 
lo á  su  eyolucion  natural,  para  que  se  restablez- 
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ca  por  sí  solo  el  estado  normal;  y  á  esta  manera 
de  proceder  se  da  el  nombre  de  medicina  espec- 
tante,  que  es  la  que  de  hecho  vienen  á  poner  en 
práctica  los  homeópatas  si  obran  de  buena  íé, 
pues  la  administración  de  un  decilllonésimo  6 
de  un  veintillonésimo  de  grano,  es  rigorosamen- 
te no  hacer  nada, — lo  cual  no  deja  de  ser  útil 
en  muchas  circunstancias; — y  bajo  este  punto 
de  vista,  Hanhemann  no  está  tan  lejos  de  en- 
tenderse con  Hipócrates  como  él  quiere  aparen- 
tar, pues  la  medicina  espectante  es  la  que  en  el 
mayor  número  de  casos  aconseja  el  padre  de  la 
medicina;  pero  en  él,  este  consejo  era  racional, 
franco*y  de  buena  fé,  porque  ignorando  la  cau- 
sa del  mayor  número  de  enfermedades,  care- 
ciendo totalmente  de  las  luces  de  la  anatomía 
patológica,  y  viendo,  por  otra  parte,  las  indis- 
putables curaciones  espontáneas  que  se  le  pre- 
sentaban con  frecuencia,  su  confianza  en  la  na- 
turaleza llegó  á  ser  casi  ilimitada. 

La  naturaleza,  dice,  es  el  médico  de  las  enfer- 
medades; la  naturaleza  encuentra  por  sí  sola  las 
vías  y  los  medios,  no  por  inteligencia .  ...La  na- 
turaleza sin  instrucción  y  sin  saber  hace  lo  que 
condene,  etc.  Pero  los  homeópatas,  aparentan- 
do poner  eii  práctica  una  medicación  muy  acti- 
va, no  hacen  positivamente  nada,  ni  siquiera 
ayudar  á  la  naturaleza  corno  un  ministro  ohe- 
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diente^  que  es  lo  que  aconseja  el  padre  déla  me- 
dicina en  los  casos  ordinarios,  sino  que  dejan 
marchar  el  mal  con  la  raas  absoluta  libertad,  lo 
cual  en  un  gran  número  de  casos  en  que  la  es- 
periencia  ha  probado  que  es  necesario  obrar 
con  actividad  y  energía,  como  en  el  cólera,  la 
aplopegía,  la  inflamación  de  los  órganos  esen- 
ciales á  la  vida,  (fec.  (fec,  es  no  solo  un  error,  si- 
uo  un  verdadero  crimen,  el  cual  se  agravará  no 
poco,  si  se  tiene  la  insolencia  de  burlarse  de  la 
ignorancia  del  pobre  paciente,  agregando  á  la 
falta  de  medicina  el  uso  de  practicar  ridiculas  é 
indignas  de  un  hombre  que  no  quiera  pasar  por 
un  juglar,  tal  escomo  quemar  la  cuchara  de  que 
se  ha  de  hacer  uso,  ecsigir  que  el  vaso  sea  nue- 
vo y  no  haya  servido  nunca,  y  otras  sandeces 
por  ese  orden,  que  suelen  verse  en  esos  lances. 

De  modo  que  si  en  los  casos  ligeros  la  medi- 
cina homeopática  es  simplemente  una  forma  ri- 
dicula y  dispendiosa  de  la  medicina  especiante, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  graves  es  una 
práctica  dañina  y  criminal. 

Otras  circunstancias  hay  también  en  que  al- 
gunos de  los  adeptos  hanhemianos  suelen,  como 
el  grajo  del  apólogo,  engalanarse  con  las  plumas 
del  pavo,  lisongeándose  de  una  curación  en  que 
no  han  tenido  la  menor  parte.  Supongamos  que 
un  niño  es  atacado  de  fiebre  con  inflamación  de 
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las  membranas  que  cubren  el  cerebro;  que  so- 
brevienen, como  es  natural,  convulsiones,  deli- 
rio y  otras  síntomas  que  anuncian  la  gravedad 
efectiva  del  mal:  el  médico  (alópata  se  en- 
tiende), que  conoce  el  inmenso  peligro  que  cor- 
re el  pequeño  paciente,  recurre,  después  tal  vez 
de  haber  probado  otros  remedios  que  el  arta 
aconseja,  al  uso  del  mercurio,  procurando  en 
cuanto  está  de  su  parte  que  la  boca  y  las  encías 
se  inflamen  y  aun  ulceren,  porque  la  esperien- 
cia  ha  probado  en  estos  casos  con  hechos  irre- 
fragables, que  esta  inflamación  es  la  precursora 
constante  y  segura  de  la  diminución  y  el  alivio 
de  la  enferm.edad  principal:  efectivamente,  la 
boca  se  comienza  á  afectar,  y  el  médico  se  reti- 
ra, con  la  fundada  esperanza  de  que  al  dia  si- 
guiente el  estado  de  la  boca  habrá  aumentado 
lo  necesario  para  dar  toda  probabilidad  de  buen 
écsito;  pero  la  familia  entre  tanto,  que  no  ve  mas 
que  la  aparición  de  un  nuevo  mal,  se  alarma 
con  este  accidente,  y  escuchando  los  consejos, 
que  nunca  faltan,  de  alguna  visita  ó  amigo  de 
la  casa,  se  decide  á  consultar  con  el  médico 
homeópata,  sin  anuencia,  por  supuesto,  del  po- 
bre alópata,  que  duerme  tranquilo  sobre  sus 
laureles:  el  hombre  de  los  glóbulos  se  presta  des- 
de luego  á  esta  superchería;  llega,  ve  al  enfer- 
mo, pide  las  recetas,  se  lleva  entrambas  manos 
á  la  cabeza,  hace  otras  muecas  por  el  estilo  pa- 
ra prestnr  un  lenguaje  mudo  á  su  conciencia 
alarmada,  y  lanza,  en  fin,  las  palabras  sacra- 
mentales y  de  rigor,  kan  errado  la  cura,  fórmu- 
la que  so  convierte,  ipsofacto,  en  un  pasaporte 
en  toda  forma  para  el  médico  de  cabecera.  Des- 

HOMEOFAIU.-— P,  4. 
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de  el  mismo  momento  se  pone  en  juego  la  formi- 
dable batería  liliputiense,  con  objeto  de  reparar 
los  males  ocasionados  por  el  antecesor,  y  desa- 
lojar el  mercurio,  que  es  la  causa  de  aquel  gran 
daño:  al  dia  siguiente  la  mejoría  de  la  enferme- 
dad principal  es  evidente,  y  el  homeópata  tiene 
buen  cuidado  de  atribuirse  este  cambio  favora- 
ble, sin  que  ni  él  ni  la  familia  adviertan  que  el 
mercurio^  á  quien  se  atribuía  la  víspera  todo  el 
mal,  y  contra  el  cual  se  iban  á  desplegar  todos 
los  recursos  del  arte  homeopático,  no  ha  desa- 
parecido de  la  economía,  como  lo  demuestra  el 
estado  de  la  boca,  mas  inflamada  aún  que  el  dia 
anterior,  y  que  por  lo  mismo  el  enfermo,  lejos 
de  encontrarse  mejor,  debiera  hallarse  peor,  si 
fuera  cierto  el  error  criminal  de  que  se  acusaba 
la  víspera  al  primer  médico. 

Pero  nadie  se  para  en  estas  pequeñeces,  que 
solo  conciernen  al  que  no  se  halla  presente. 

El  estado  de  la  boca  va  mejorando  poco  á  po- 
co, aunque  en  un  tiempo  triple  del  que  hubiera 
sido  nece¿:irio  con  una  medicación  apropiada,  y 
el  paciente  llega  en  fin  á  restablecerse,  quedan- 
do toda  la  gloria  para  aquel  que  nada  ha  hecho 
sino  dejar  que  el  padecimiento  local  determina- 
do por  el  mercurio  dure  mas  de  lo  que  debiera. 

Casos  idénticos  ü  análogos  á  este  que  acabo 
de  referir,  se  presentan  diariamente  y  son  la  es- 
plicacion  de  esas  curas  maravillosas  que  las  per- 
sonas incautas  y  faltas  de  instrucción,  se  empe- 
ñan en  ensalzar  algunas  veces  de  un  modo  ridí- 
culo, aunque  casi  siempre  con  la  mejor  bue- 
na fé. 

Suel?  tambiea  suceder,  no  pocas  veces,  que 
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el  médico  de  cabecera  por  razón  del  grande  afec- 
to que  tiene  al  enfermo,  y  lo  preocupa,  ó  por- 
que es  naturalmente  pusilánime,  ó  por  otra  ra- 
zón cualquiera,  dá  un  pronóstico  alarmante  res- 
pecto de  una  enfermedad  que  en  realidad  no  va- 
le la  pena.  Si  en  esas  circunstancias  es  reem- 
plazado por  un  homeópata,  éste  se  llevará  todo 
el  lauro  de  una  curación  que  la  naturaleza  sola 
ha  ejecutado,  y  su  principal  título  será  precisa- 
mente el  pronóstico  desfavorable  hecho  por  el 
alópata.  Como  sí  un  médico,  por  solo  el  hecho 
de  serlo,  y  aún  suponiéndolo  tan  instruido  como 
se  quiera,  no  pudiera  equivocarse^^creyendo  gra- 
ve (principalmente  en  su  principio)  una  enfer- 
medad que  en  el  fondo  no  lo  es;  ¡singular  con- 
tradicción! cuando  se  trata  de  ensalzar  á  los 
enemigos  de  los  médicos  entonces  los  pronósti- 
cos de  éstos,  adquieren  un  valor  inmenso  para 
sus  mismos  detractores 

Si  á  todas  estas  causas  de  errror,  agregamos 
las  que  resultan  de  la  imaginación  de  los  enfer- 
mos, que  preocupados  con  la  vehemente  idea  de 
sanar  y  alentados  por  seductoras  y  falaces  pro- 
mesas, están  prontos  á  creerse  buenos  á  la  me- 
nor apariencia  de  mejoría,  y  á  decir  que  sienten 
todos  aquellos  síntomas  que  con  tanto  aplomo 
se  les  ha  anunciado  que  esperimentarinn;  ten- 
dremos la  esplicacion  verdadera  de  no  pocas  cu- 
ras milagrosas  que  se  anuncian  por  los  periódi- 
cos, esplotando  capciosameute  el  entusiasmo  efí- 
mero que  aquella  ilusión  produce  en  el  enfermo 
y  en  la  familia. 

Fácil  seria  encontrar  mil  ejemplos  de  este  cu- 
riosa espejismo  [mirage]  en  que  suelen  incurrir 
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los  enfermos  creyendo  alcanzar  la  salud  cuando 
precisamente  están  mas  lejos  de  ella;  mas  me 
conformo  con  tomar  uno  del  nOm.  6,  del  tom 
2.  o  de  LA  UNION  MEDICA  DE  MEXICO,* 
tanto  por  su  autenticidad,  como  por  referirse  á 
una  afección  que  parece  tan  poco  propia  para  ilu- 
sión de  esta  clase: 

"El  enfermo  era  uno  de  nuestros  mas  distin- 
guidos y  honrados  generales,  que  habia  ocupa- 
do los  puestos  mas  eminentes,  tanto  en  el  régi- 
men colonial  como  después  de  la  independencia: 
hallábase  algunos  años  antes  de  su  muerte  con 
una  ambliopía  (gota  serena)  de  ambos  ojos,  de 
la  cual  se  le  habia  declarado  por  los  médicos 
mas  acreditados  de  la  capital  completamente  in- 
curable, y  sin  poder  siquiera  distinguir  la  luz 
de  las  tinieblas.  En  esta  sazón,  y  después  de  ha- 
ber recurrido  á  cuantos  médicos  le  fueron  reco- 
mendados,  acertó  á  venir  una  señora  que  decía 
tener  de  sus  ascendientes  no  sé  qué  miel. ó  coli- 
rio que  puesto  por  un  tiempo  que  ella  fijaba  se- 
gún las  facultades  pecuniarias  del  enfermo,  cu- 
raba indefectiblemente  cualquiera  ceguera.  ¡El 
colirio  de  Tobías  hubiera  quedado  corrido,  si 
ambos  hubiesen  aparecidos  en  la  misma  época! 

El  pobre  general  cayó,  como  otros  muchos,  en 
manos  de  aquel  charlatán  del  secso  femenino; 
ilusión  ó  realidad,  él  creyó  encontrar  después  de 
la  aplicación  del  colirio  por  algunos  dias,  una 
cierta  lagaña,  que  según  el  oráculo,  era  el  signo 
infalible  de  la  futura  curación:  desde  entonces  la 
imaginación  del  enfermo  se  fué  ecsaltando  gra- 
dualmente, y  cada  dia  creía  encontrar  un  ade- 
lanto en  su  vista,  haciendo  con  frecuencia  par- 
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ticipar  de  sus  ilusiones  á  su  afligida  familia;  pe- 
ro un  dia  llegó  en  que  todas  ellas  debian  venir 
abajo  de  un  golpe.  Se  hallaban  en  una  visita  en 
medio  de  no  poca  concurrencia,  y  como  sucede 
de  ordinario  en  estos  casos,  giró  la  conversación 
sobre  la  enfermedad  del  general,  sobre  el  mara- 
villloso  remedio  y  las  curas  que  ya  se  hablan 
efectuado  con  él;  esta  conversación  acaloró  aca- 
so algo  mas  de  lo  de  costumbre  la  imaginación 
del  enfermo,  y  para  dar  una  prueba  irrecusable 
de  los  progresos  de  su  curación,  dijo:  que  á  cier- 
ta distancia  percibía  ya  bastante  bien  los  obje- 
tos, y  que  en  prueba  de  ello  iba  á  contar  las  vi- 
gas del  techo  que  distinguía  con  claridad;  pasan- 
do sin  demora  á  la  ejecución,  comenzó  á  seña- 
lar con  el  dedo  compasadamente,  acompañando 
cada  movimiento  con  las  palabras  una,  dos,  tres, 
<fec.  toda  la  concurrencia  como  movida  por  un 
resorte,  levantó  primero  los  ojos  hacia  el  techo, 
y  luego  los  fijó  con  cierta  curiosidad  impertinen- 
te, en  la  esposa  y  la  hija  del  infeliz  ciego,  como 
pidiendo  la  esplicacion  de  aquel  enigma;  pero 
las  lágrimas  que  corrían  silenciosas  por  sus  me- 
gillas,  fueron  su  única  respuesta,  y  la  prueba 
también  de  sus  muertas  esperanzas. . . .  ¡La  sa- 
la en  que  se  hallaban  tenia  cielo  raso! , . . . " 

Mas  todo  esto  podrá  todavía  parecer  poco 
convincente  ó  apasionado  á  los  que  tengan  el 
ánimo  prevenido  en  favor  de  este  sistema;  yo 
quiero  persuadirme  que  estos  tales  obran  de 
buena  fé,  y  en  este  caso  voy  á  proporcionarles 
la  ocasión  de  salir  de  su  error  y  de  convencer- 
se personalmente  de  la  mala  fé  de  sus  protegi- 
dos. 
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Como  hemos  visto  en  la  esposicion  de  la  doc- 
trino homeopática,  el  principal  fundamento  de 
su  medicación  es  que,  las  sustancias  medicamen- 
tosas tienen  la  propiedad  de  producir  una  enfer- 
medad á  la  que  deben  curar;  pero  un  poco  mas 
intensa,  y  uno  de  los  mas  furibundos  atletas  de 
la  homeopatía,  el  Dr  Simón,  ha  dicho  en  uno  de 
sus  mas  fulminantes  escritos:  En  los  designios 
(le  la  naturaleza  está  que  un  medicamento  desar- 
7'olle  en  el  hombre  sano  uno  enfermedad  artifi- 
cial del  mismo  orden  que  la  que  tiene  poder  de 
curar.  Es  un  hecho  no  se  entra  en  dispüsta 
CON  LOS  HECHOS,  [L.  SimoH,  doctrine  D'Hanh. 
p.  51,  Paris.]  Hemos  visto  también,  en  la  pág. 
18,  19  y  21,  todo  el  vigor  y  la  precisión  de  los 
síntomas  producidos  por  cada  medicamento,  de 
suerte  que  no  es  posible  confundir,  y  antes 
bien,  debe  ser  muy  fácil  distinguirlas  unos  de 
otros,  teniendo  en  cuenta  los  efectos  producidos. 
Pues  bien,  si  queréis  convenceros  de  todo  lo  que 
hay  de  farsa  y  de  impostura  en  estas  asercio- 
nes, tomad  una  de  esas  cajitas  tan  coquetas  que 
acompañan  siempre  á  los  discípulos  de  Hanhe- 
mann,  y  haced  á  su  sabio  poseedor  la  proposi- 
ción de  darle  uno,  diez,  veinte,  ó  cuantos  glóbu- 
los quiera,  de  una  botellita  cualquiera,  con  tal 
que  él  que  no  sepa  la  que  es,  y  que  diga,  luego, 
en  virtud  de  los  síntomas  que  esperimente,  cuál 
es  la  sustancia  de  que  se  componen  dichos  gló- 
bulos: apostadle  en  contra  todo  lo  que  queráis; 
no  temáis,  ni  que  acepte  siquiera  el  desafío; 
porque  otro  igual  ha  propuesto  hace  algún  tiem- 
po el  Dr.  Marmorat  al  ilustre  autor  de  las  arro- 
gantes palabras  que  acabo  de  transcribir,  y  el 


_43— 

guante  que  todos  los  homeópatas  de  Paris,  y 
Mr.  Simón  á  su  cabera,  íi;in  dejado  en  tierra,  no 
lo  levantará  ningún  otro,  estad  seguros  de  ello. 

Tenéis  además  en  vuestro  apoyo  el  resultado 
auténtico  de  numerosas  eí  periencias  hechas  por 
M.  Andral  y  otros  hombres  eminentes,  cuya 
ciencia  y  probidad  no  pudieran  dejar  lugar  á  la 
duda  sobre  la  verdad  y  esactitud  de  los  resulta- 
dos obtenidos,  aun  cuando  esas  esperiencias  no 
hubieran  sido  públicas,  y  hechas  con  medicinas 
preparadas  por  los  mas  acreditados  farmaüceti- 
cos  homeópatas. 

El  resultado  de  esas  esperiencias  ha  sido  cons- 
tantemente contrario  á  las  pretensiones  de  los 
homeópatas:  ellas  han  probado  que  ni  en  salud 
ni  durante  una  enfermedad,  los  medicamentos 
preparados  de  ese  modo,  producen  efecto  alguno 
apreciable. 

Ni  qué  efecto  pudieran  producir  cuando  ma- 
terialmente se  puede  probar  que  no  hay  ni  un 
solo  átomo  de  medicamento  en  cada  uno  de  esos 
glóbulos,  que  con  todo  el  aire  de  suficiencia  de 
un  jugador  de  cubiletes,  saca  misteriosamente 
nuestro  héroe.—  Si  se  toma  el  polvo  mas  sutil 
é  impalpable  que  con  nuestros  medios  mecánicos 
podamos  obtener,  la  esperiencia  enseña  que  son 
perfectamente  visibles  sus  partículas  en  el  mi- 
crocopio,  y  si  se  les  mide  allí  se  encuentra  que 
la  mas  pequeña  no  tiene  menos  de  0,01  demilí- 
metro de  diámetro  — Es  muy  fácil  hacer  esta 
esperiencia  con  el  tripol.— Ahora  bien,  yo  quiero 
suponer  que  los  homeópatas,  haciendo  uso  de 
morteros  desconocidos  hasta  hoy,  puedan  llegar 
á  obtener  por  medio  de  la  trituración,  partícula 
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diez  veces,  cien  veces  menores — no  se  nos  acu- 
sará de  tacaños  en  materia  de  concesiones; — 
veamos  entonces  lo  que  deberá  suceder  con  el 
medicamento,  cuando  se  traten  de  formar  los 
susodichos  glóbulos.  Supongamos  que  se  to- 
ma un  milímetro  cúbico  de  un  medicamento, 
y  que  en  virtud  de  esa  facultad  prodigiosa  de 
pulverización  que  gratuitamente  les  hemos  con- 
cedido, puedan  formarse  de  él  cien  millones 
(1000.00000)  de  partículas,  las  cuales  en  la 
primera  atenuación  quedarán  perfectamente 
mezcladas  con  99  tantos  de  azúcar;  si  del  total 
tomamos  la  centésima  parte  para  mezclarla  con 
otras  99  de  azúcar,  y  si  repetimos  esta  opera- 
ción nada  mas  que  por  tres  veces,  como  en  cada 
una  de  éstas  la  cantidad  se  ha  ido  dividiendo 
por  100,  es  decir,  ha  ido  perdiendo  dos  ceros,  es 
claro  que  en  la  cuarta  atenuación,  cien  milí- 
metros cúbicos  de  azúcar,  no  contendrán  mas  de 
cien  partículas  de  medicamento,  de  suerte  que 
al  irá  tomar  la  centésima  parte  de  esta  mezcla 
con  objeto  de  hacer  la  quinta  atenuación,  tene- 
mos ya  gran  probabilidad  de  tomar  pura  azú- 
car; pero  demos  dé  barato  que  todavía  en  esta 
Tez  la  cosa  marcha  con  felicidad,  y  que  se  logra 
tomar,  á  pesar  de  las  probabilidades  en  contra, 
una  ele  estas  cien  partículas,  siempre  tendre- 
mos que  en  la  quinta  mezcla  solo  habrá  en  los 
cien  milímetros  cúbicos  de  azúcar  un  cien  mi- 
llonésimo ele  milímetro  (0,00000001  mm)  de 
medicamento,  de  modo  que  si  se  detiene  ahí  la 
série  de  operaciones  y  se  procede  á  la  fabrica- 
ción de  los  globales,  de  entre  los  doscientos 
(200)  que  se  podrán  hacer  con  esta  cantidad  de 
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velncula,  solo  habrá  uno  que  contenga  la  ideal 
cantidad  de  materia  medicamentosa  que  acabo 
de  designar,  y  los  otros  ciento  noventa  y  nueve 
(199)  serán  rigorosamente  de  pura  azúcar,  de 
donde  se  vé  que  de  doscientos  enfermos  que  to- 
man esos  encantados  glóbulos,  solo  habrá  uno 
que  tome  lo  que  el  homeópata  pretende  darle  y 
todos  los  otros  recibirán  rigorosa  y  matemática- 
mente puro  azúcar; — y  como  á  todos  se  les  ha- 
ce pagar  la  misma  cantidad,  resultan  burlados 
los  ciento  noventa  y  nueve  (199)  enfermos  res- 
tantes. Pero  si  en  vez  de  deberse  detener  en  la 
quinta  atenuación,  se  sigue  la  operación  adelante 
como  quieren  los  homeópatas,  hasta  treinta  ó 
mas,  entonces  lo  único  que  se  conseguirá  es 
que  todos  los  casi  dichos  enfermos  sufran  la 
suerte  de  los  199  citados. 

El  lector  lo  vé,  hemos  seguido  á  los  homeó- 
patas á  todos  los  terrenos  á  que  nos  han  queri- 
do conducir,  y  siempre  hemos  hallado  que  su 
llamada  ciencia  es  absurda  en  sus  fundamentos, 
ridicula  en  su  aplicación,  y  completamente  ilu- 
soria en  sus  resultados,  no  habiendo  en  ellos 
de  real  y  positiva  otra  cosa  que  el  dinero  que 
sus  adeptos  se  echan  en  el  bolsillo,  el  cual  no 
tiene  nada  infinitésimo. 

Para  quitar  todo  pretesto  á  la  credulidad,  he 
citado  algunos  casos,  en  los  cuales  las  aparien- 
cias estaban  á  su  favor;  pero  fácil  es  compren- 
der que  mi  objeto  al  referir  estos  ejemplos  de 
equivocaciones,  en  que  de  buena  fé  pueden  in- 
currir los  hombres  de  mejor  juicio,  interpretan- 
do — por  falta  de  una  preparación  científica  su- 
ficiente— como  favorables  á  la  homeopatía,  he- 
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chos  que  nada  dicen  en  su  favor,  ó  que  les  son 
realmente  contrarios,  fácil  es  comprender,  repi- 
to, que  mi  objeto  no  ha  sido  agotar  el  insondable 
piélago  de  las  innumerables  formas  con  que  la 
ignorancia  ó  la  maldad  pueden  disfrazarle  con 
el  sagrado  trage  de  la  ciencia  ó  de  la  filantro- 
pía, porque  esto  seria  acometer  lo  imposible;  lo 
único  que  he  procurado,  ha  sido  poner  al  lector 
en  guardia— permítaseme  laespresion — para  no 
dejarse  llevar  de  las  primeras  impresiones,  sino 
que  dé  á  la  razón  el  tiempo  de  hablar,  y  en  los 
casosidudosos  haga  lo  que  haria  en  los  hechos  de 
cualquiera  otra  ciencia  de  que  no  tuviese  nocio- 
nes, consultar  á  los  que  Ja  conocen;  no  para  adhe- 
riise  ciegamente  á  su  opinión,  sino  para  pesar 
en  la  balanza  de  su  propio  juicio  los  fundamen- 
tos de  la  decisión  favorable,  ó  advertir  que  in- 
cuestionablemente tiene  derecho  de  tomar. 

Si  de  este  modo  se  resuelve  á  obrar,  yo  estoy 
seguro  que  su  fallo  [será,  en  la  inmensa  mayo- 
ría de  casos,  decididamente  contrario  al  charla- 
tanismo, bajo  cualquiera  forma  que  se  pueda 
presentar.  Sin  contar  con  que  ante  las  perso- 
nas que  así  se  resuelven  á  hacer  uso  de  la  ra- 
zón en  vez  de  abdicar  de  ella,  no  se  presentará 
fácilmente  este  azote  de  la  humanidad,  porque 
como  he  dicho  ya,  él  huye  de  la  luz,  á  semejan- 
za del  murciélago,  y  solo  se  complace  en  la  os- 
curidad, ó  en  una  débil  luz  crepuscular;  es  de- 
cir, que  solo  á  falta  total  de  ciencia  5  en  el  na- 
cimiento de  ella,  puede  campear  el  charlatanis- 
mo. ¿Q,ué  se  han  hecho  si  no  los  maravillosos 
portentos  de  la  Alquimia?  ¿Q,ué  ha  sucedido  con 
la  astrología,  que  tan  pretentiosa  se  mostra- 
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ba  antes  de  Copéricuo  y  de  Galileo?  Arabas 
han  huido  ante  la  mirada  radiosa  de  la  astronq,- 
mía  y  de  la  química,  constituidas  hoy  definiti- 
vamente para  todos  como  ciencias  de  obs<:»rva- 
cion,  Dentro  de  algunos  años,  el  mas  grosero 
vulgo  se  reirá  de  la  pueril  credulidad  de  nues- 
tra época,  que  dá  crédito  á  las  curas  portento- 
sas de  los  HOMEOPATAS,  y  á  las  maravillosas  vir- 
tudes de  esos  remedios  universales,  que  bajo  el 
nombre  de  purificadores  de  la  sangre,  llenan  la 
última  página  de  nuestros  periódicos,  como  hoy 
nos  reimos  nosotros  de  los  que  se  jactaban  de 
haber  hallado  la  piedra  filosofal,  ó  de  preducir 
por  la  inspección  de  los  astros,  el  destino  futu- 
ro de  los  hombres. 


FIN. 
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